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Introducción


Sabemos todo lo que necesitamos para terminar el sufrimiento emocional innecesario que la mayoría de las personas experimentan regularmente. Alta autoestima y efectividad personal están al alcance de cualquiera que desee tomarse el tiempo para alcanzarlas.


Es difícil traducir en palabras el espíritu de una presentación. Las historias que contamos se han revisado cinco veces para que funcionen en palabras tan bien como en forma viva. Cuando leas estas historias, por favor olvida todo lo que aprendiste alguna vez en tu curso de lectura rápida. Lee lentamente, escucha las palabras en tu corazón, así como en tu mente. Saborea cada historia. Permite que te toque. Pregúntate: ¿Qué despierta en mí? ¿Qué sugiere en mi vida? ¿Qué sentimiento o acción inspira desde lo más profundo de mi ser? Ten una relación personal con cada historia.


Algunas narraciones te conmoverán más que otras. Algunas tendrán un significado más profundo. Algunas te harán llorar. Otras te harán reír. Algunas te darán un cariñoso sentimiento. Algunas te golpearán justo en medio de los ojos. No hay una reacción establecida. Lo único que hay es tu reacción. Déjala ser y suceder.


No tengas prisa leyendo este libro. Toma tu tiempo. Disfrútalo, saboréalo. Métete en él con todo tu ser. Este representa miles de horas de escoger «lo mejor de lo mejor» de nuestros cuarenta años de experiencia combinada.


Por último, leer un libro como este es algo así como sentarse a comer sólo postres. Quizás sean demasiado sabrosos. Es una comida sin vegetales, ensalada o pan. Es pura esencia con muy poca espuma.


En nuestros seminarios y talleres empleamos más tiempo para determinar y tratar las sugerencias de cada historia. Hay más explicaciones y exploraciones de cómo aplicar las lecciones y principios a tu vida diaria. No te limites sólo a leerlas. Toma tiempo para digerirlas y apropiarte de ellas.


Si te sientes motivado a hablar de una historia con otros, hazlo. Cuando una narración te haga pensar en otra persona, llámala y platica con ella. Compenétrate con las historias, y deja que te impulsen a hacer lo que te enseñan. Ellas se escribieron para inspirarte y motivarte.


Para escribir muchas de estas historias fuimos a las fuentes originales, y pedimos escribirlas o narrarlas en sus propias palabras. Muchas de ellas estarán en la voz de quienes las vivieron, no en la nuestra. Hemos atribuido cada historia que pudimos a la fuente original. Para los oradores e instructores hemos incluido una sección al final del libro, en ella damos sus nombres, dirección y número de teléfono para que te puedas contactar con ellos si lo deseas.


Esperamos que disfrutes enormemente leyendo este libro, de la misma manera que nosotros disfrutamos escribiéndolo.
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SOBRE EL AMOR


El día llegará en que, después de 
utilizar el espacio, los vientos, la 
marea y la gravitación, utilizaremos 
para Dios las energías del amor. Y 
en ese día, por segunda ocasión en 
la historia del mundo, habremos 
descubierto el fuego.


Teilhard de Chardin




El amor: La única fuerza creativa


Despliega amor dondequiera que vayas: antes que nada en tu propia casa. Brinda amor a tus hijos, a tu esposa o esposo, a tu vecino … no permitas que nadie venga a ti sin que salga mejor y más feliz. Sé la viva expresión de la bondad de Dios; bondad en tu cara, bondad en tus ojos, bondad en tu sonrisa, bondad en tu saludo cariñoso.


Madre Teresa


Un profesor universitario pidió a su clase de sociología que fuera a los suburbios de Baltimore para conseguir doscientos casos de historias de muchachos. Se les pidió escribir una evaluación del futuro de cada joven. En cada caso los estudiantes escribieron: «Él no ha tenido una oportunidad». Veinticinco años más tarde otro profesor de sociología revisó este mismo estudio. Había pedido a sus estudiantes seguir el proyecto para ver qué había sucedido con aquellos jóvenes. Con excepción de veinte que se habían mudado o que habían muerto, los estudiantes llegaron a saber que 176 de los restantes 180 habían logrado un éxito mucho más que ordinario como abogados, doctores y empresarios.


El profesor se sorprendió, y decidió continuar con el seguimiento. Afortunadamente, todos los hombres estaban en el área, y podía interrogar a cada uno: «¿Cómo piensas que lograste tu triunfo?» En todos los casos la réplica vino con emoción: «Hubo una maestra».


La maestra aún vivía, así que preguntó a la ya anciana —pero todavía lúcida dama— cuál era la fórmula mágica que había utilizado para sacar de los suburbios a esos muchachos y llevarlos a realizaciones prósperas.


Los ojos de la maestra parpadearon, y sus labios se abrieron con una tierna sonrisa: «En verdad es muy simple», dijo. «Amaba a esos muchachos».


Eric Butterworth




Lo único que recuerdo


—¿Te he dicho ahora cuánto te quiero? —me decía siempre mi padre cuando comenzaba una conversación conmigo.


La expresión de amor era recíproca. En sus últimos años, cuando su vida visiblemente comenzó a deteriorarse, nos sentíamos aun más cerca… si era posible.


A los ochenta y dos años él estaba listo para morir, y yo estaba lista para dejarle partir, pues de ese modo su sufrimiento terminaría. Reímos y lloramos, nos dimos las manos, hablamos de nuestro mutuo amor, y convinimos en que había llegado el momento.


—Después de que te hayas ido quiero una señal tuya de que estás bien —le dije.


Se rió de lo absurdo de mi petición; no creía en la reencarnación. Tampoco yo estoy segura de haber creído, pero había tenido muchas experiencias que me convencieron de que podría recibir alguna señal «desde el otro lado».


Mi padre y yo estábamos conectados tan profundamente, que pude sentir su ataque al corazón en mi propio pecho el momento en que murió. Más tarde me lamenté de que el hospital, en su aséptica sabiduría, no me había permitido tomar su mano mientras se iba.


Día tras día oraba para oír de él, pero nada sucedía. Noche tras noche rogué por un sueño antes de quedar dormida. Sin embargo, transcurrieron cuatro largos meses, y no oí ni sentí nada, sino dolor por su partida. Mi madre había muerto del mal de Alzheimer cinco años antes, y pese a que yo tenía hijas, me sentí como una niña perdida.


Un día, mientras yacía esperando mi turno sobre la mesa de masajes en un cuarto tranquilo y oscuro, una ola de nostalgia por mi padre me invadió totalmente. Comencé a preguntarme si había sido demasiado exigente al pedir una señal de él. Noté que mi mente se encontraba en un estado hiperagudo. Experimenté una claridad nada familiar, a la que podía haber añadido largas columnas de figuras en mi cabeza. Me aseguré de estar despierta y no soñando, y me di cuenta de que estaba tan lejos como era posible de cualquier estado soñoliento. Cada pensamiento que tenía era como una gota de agua que perturba un estanque tranquilo, y me maravilló la paz de cada momento que pasaba. Entonces pensé: «He estado tratando de controlar los mensajes del otro lado; voy a dejar de hacerlo ahora».


Repentinamente apareció el rostro de mi madre… mi madre, como era antes de que la enfermedad de Alzheimer le hubiera robado su mente, su humanidad y cincuenta libras. El magnífico cabello plateado coronaba su dulce rostro. Era tan real, y estaba tan cerca, que sentí que podía llegar a ella y tocarla. Lucía como doce años atrás, antes de que la devastadora enfermedad hubiera comenzado. Incluso olí la fragancia de Joy, su perfume favorito. Parecía estar esperando y no habló. Me pregunté cómo podía ser que yo pensara en mi padre, y que fuera mi madre quien apareciera. Me sentí un poco culpable de no haber pedido que ella apareciera también.


—Oh madre, siento tanto que hayas tenido que sufrir esa horrible enfermedad —le dije.


Ella ladeó ligeramente la cabeza, como para entender lo que yo había dicho sobre su sufrimiento. Luego sonrió de manera hermosa.


—Pero lo único que recuerdo es amor —dijo claramente y desapareció.


Comencé a temblar en el cuarto que repentinamente se había puesto frío, y supe en mis huesos que el amor que damos y recibimos es lo único que importa, y lo único que se recuerda. El sufrimiento desaparece; el amor permanece.


Sus palabras son las más importantes que he oído, y ese momento quedó para siempre grabado en mi corazón.


Todavía no he visto ni he oído nada de mi padre, pero no tengo duda de que algún día, cuando menos lo espere, aparecerá y dirá:


—¿Te he dicho ahora cuánto te quiero?


Bobbie Probstein




Canción del corazón


Había una vez un gran hombre que se casó con la mujer de sus sueños. De su amor procrearon una bebita. La niña era hermosa y alegre, y el hombre la amaba mucho.


Cuando era muy pequeña, él la cargaba, tarareaba una melodía y bailaba con ella por toda la habitación, para decirle luego: «Te quiero, mi pequeña».


Cuando la pequeña niña creció, su padre la abrazaba y le decía: «Te quiero pequeña». La niña se ponía seria y decía: «Ya no soy pequeña». Entonces el hombre reía y decía: «Sin embargo, para mí siempre serás mi pequeñita».


La pequeña niña —que ya no era pequeña— dejó su hogar y se fue por el mundo. Mientras aprendía más de sí misma, aprendía más del hombre. Vio que en verdad él era grande y fuerte; para esa época reconoció sus virtudes. Una de ellas era su capacidad de expresar amor por su familia. Sin importar dónde estuviera ella en el mundo, el hombre la llamaba por teléfono y le decía: «Te quiero pequeña».


Llegó el día en que la pequeña niña —que ya no era pequeña— recibió una llamada. El gran hombre estaba enfermo. Había sufrido un ataque. Estaba sin habla, le explicaron a la muchacha. No podría hablar nunca más, y no estaban seguros de que podía entender lo que le hablaban. No podía sonreír, reír, caminar, abrazar, bailar o decirle a la pequeña niña —que ya no era pequeña— cuánto la amaba.


Y así ella fue al lado del gran hombre. Cuando entró en la habitación y lo vio, le pareció pequeño y de ninguna manera fuerte. Él la miró y trató de hablar, pero no pudo.


La pequeña niña hizo lo único que podía hacer. Se reclinó sobre la cama cerca del hombre. Las lágrimas que brotaron de sus ojos corrieron por las mejillas, mientras ponía los brazos alrededor de los hombros inútiles de su padre.


Con la cabeza en su pecho, pensaba muchas cosas. Recordaba los maravillosos momentos juntos, y cómo siempre se había sentido protegida y querida por él. Sintió dolor por la pérdida que tendría que soportar: las palabras de amor que siempre la habían consolado.


Y entonces oyó en su interior el latido de su corazón. El corazón donde la música y la letra siempre habían estado vivas. El corazón continuaba latiendo firmemente, sin preocuparse del daño que tenía el resto del cuerpo. Mientras ella descansaba allí, sucedió lo mágico. Escuchó lo que necesitaba oír.


El corazón latía las palabras que su boca no podía decir nunca más…


Te quiero


Te quiero


Te quiero


Pequeña


Pequeña


Pequeña


Y ella se consoló.


Patty Hansen




Amor verdadero


Moisés Mendelssohn, el abuelo del conocido compositor alemán, estaba lejos de ser bien parecido. Además de su corta estatura, tenía una grotesca joroba.


Un día visitó a un comerciante en Hamburgo que tenía una encantadora hija llamada Frumtje. Moisés se enamoró desesperadamente de ella. Sin embargo, Frumtje sentía repulsión por su deforme apariencia.


Cuando llegó el momento de salir, Moisés hizo acopio de todo su valor, y subió las escaleras hacia la habitación de la muchacha, a fin de tener la última oportunidad de hablarle. Ella era una visión de la belleza celestial, pero su rechazo al mirarlo le causó una profunda tristeza.


—¿Crees que los matrimonios se hacen en el cielo? —preguntó tímidamente Moisés después de varios intentos de conversación.


—Sí —respondió mirando todavía al piso—. ¿Y tú?


—Sí, lo creo —replicó—. Como sabes, en el cielo, al momento del nacimiento de cada niño, el Señor anuncia cuál es la muchacha con la que habrá de casarse. Cuando yo nací, me fue asignada mi futura novia. Entonces el Señor añadió: “Pero tu esposa será jorobada”.


—Fue cuando clamé: “Oh Señor, una mujer jorobada sería una tragedia. Por favor, dame a mí la joroba y déjale a ella ser bella”.


Entonces Frumtje lo miró a los ojos, y se sintió tocada por alguna profunda memoria. Extendió su mano, y se la dio a Mendelssohn, y más tarde se convirtió en su devota esposa.


Barry y Joyce Vissell




El juez abrazador


¡No me ahorques! ¡Abrázame!


Calcomanía de parachoques


Lee Shapiro es un juez jubilado. Realmente es también una de las personas más cariñosas que conozco. En un momento de su carrera se dio cuenta de que el amor es el poder más grande que existe. Como resultado se convirtió en un abrazador. Comenzó ofreciendo a todos un abrazo. Sus colegas lo apodaron «el juez abrazador» (creemos que en oposición al «juez ahorcador»). La calcomanía de su auto dice: «¡No me ahorques! ¡Abrázame!»


Hace más o menos seis años Lee creó lo que llama su kit del abrazador. En la parte de afuera se lee: «Un corazón por un abrazo». El interior contiene treinta corazoncitos rojos bordados, con cinta pegante en la parte posterior. Lee saca su kit de corazones para abrazar, se dirige a todas las personas y les ofrece un corazoncito a cambio de un abrazo.


Lee llegó a ser bien conocido por esto, y a menudo se le invita a conferencias y convenciones en las que comparte su mensaje de amor incondicional. Los diarios locales lo criticaron en una conferencia en San Francisco.


—Es fácil dar abrazos en la conferencia, a personas que se seleccionaron para estar aquí. Pero no dará resultado en el mundo real —le dijeron.


Desafiaron a Lee para que saliera a dar abrazos en las calles de San Francisco. Salió entonces a la calle seguido por un equipo de televisión de la estación local de noticias, y se aproximó a una mujer que pasaba por allí.


—Hola, soy Lee Shapiro, el juez abrazador. Estoy cambiando estos corazones por un abrazo —le dijo.


—Seguro —replicó ella.


—Demasiado fácil —dijo el comentarista local.


Lee miró alrededor. Vio a una controladora de parquímetros que tenía dificultades con el propietario de un BMW, al que estaba multando. Se dirigió hacia ella seguido por las cámaras.


—Me parece que le hace falta un abrazo. Yo soy el juez abrazador, y le ofrezco uno —le dijo.


Ella aceptó.


El comentarista de la televisión lanzó un desafío final:


—Mira, ahí viene un antobús. Los conductores de autobuses de San Francisco son las personas más rudas, toscas, y malas de toda la ciudad. Veamos si consigues que este te dé un abrazo.


Lee aceptó el reto.


—Hola, soy Lee Shapiro, el juez abrazador —dijo al chofer cuando el autobús llegó a la parada—. Este trabajo suyo tiene fama de ser el más difícil de todo el mundo. Estoy dando abrazos a las personas hoy día, para aliviarles un poco la carga. ¿Quiere uno?


El conductor del autobús, de 1.85 metros y 105 kilos, se levantó de su asiento, bajó a la calle y le dijo:


—¿Por qué no?


Lee le dio un gran abrazo, le entregó un corazón y se despidió con la mano cuando el autobús se alejaba. El equipo que filmaba para la televisión estaba sin habla.


—Tengo que admitir que estoy muy impresionado —dijo finalmente el comentarista.


Un día, Nancy Johnston, amiga de Lee, se presentó en la puerta de su casa, usando su tradicional disfraz de payaso con maquillaje y todo, y le dijo:


—Lee, agarra algunos de tus kits del abrazador y vamos al hogar de los minusválidos.


Cuando arribaron al lugar comenzaron a repartir sombreros hechos de globos, corazones y abrazos a los pacientes. Lee se sentía incómodo. Nunca había abrazado a personas con enfermedades terminales, retardados mentales o cuadrapléjicos. Era definitivamente ponerse a prueba. Sin embargo, después de un momento se hizo fácil que un séquito de doctores, enfermeras y camilleros siguieran a Nancy y Lee, de sala en sala.


Varias horas más tarde entraron a la última sala. Estos fueron los peores treinta y cuatro casos que Lee había visto en toda su vida. La tristeza fue tan grande que se descorazonó. Pero resueltos a cumplir su compromiso de compartir su corazón y de hacer algo que valga la pena, Nancy y Lee comenzaron su tarea por toda la habitación seguidos del personal médico, quienes tenían sus corazoncitos en la solapa, y los sombreros inflados en la cabeza.


Finalmente, Lee fue hasta donde estaba Leonard, la última persona. Este usaba una gran pechera blanca sobre la que babeaba. Lee miró a Leonard babeando sobre su pechera, y dijo a Nancy:


—Vámonos, no hay modo de que podamos lograr hacer nada con este individuo.


—Vamos, Lee —replicó Nancy—. Él es también un ser humano, ¿no es así?


Entonces ella colocó un cómico sombrero inflado sobre la cabeza de él. Lee tomó uno de sus corazoncitos rojos y lo colocó en la pechera de Leonard, respiró profundamente, se inclinó y le dio un abrazo.


—¡Eeeeehh! ¡Eeeeehh! —comenzó a chillar Leonard de repente.


Algunos de los otros pacientes empezaron a hacer sonar todo lo que podían. Lee se volvió al personal médico en busca de una explicación, sólo para descubrir que cada médico, enfermera y camillero estaba llorando.


—¿Qué pasa? —preguntó a la jefa de enfermeras.


Lee no olvidará nunca lo que ella dijo:


—Esta es la primera vez en veintitrés años que hemos visto sonreír a Leonard.


Qué sencillo es hacer algo que valga la pena en las vidas de otros.


Jack Canfield y Mark V. Hansen
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¿Puede suceder aquí?


Necesitamos cuatro abrazos al día para sobrevivir, ocho para mantenimiento y doce para crecer.


Virginia Satir


Siempre enseñamos a las personas a abrazarse unos a otros en nuestros talleres y seminarios. La mayoría responde diciendo: «Tú nunca abrazarías a la gente donde yo trabajo». ¿Estás seguro?


He aquí una carta de un graduado de nuestros seminarios.




Estimado Jack:


Empecé este día con el ánimo decaído. Mi amiga Rosalind se detuvo y me preguntó si yo estaba dando abrazos hoy. Murmuré algo, pero entonces comencé a pensar en abrazos y en todo eso, la semana entera. Di una mirada a la hoja que nos diste sobre Cómo mantener vivo el seminario, y temblé cuando llegué a la parte en que se habla de dar y recibir abrazos, porque no me podía imaginar abrazando a las personas con quienes trabajo.


Bueno, decidí hacer de ese día «el día de los abrazos», y empecé a abrazar a los clientes que venían a mi mostrador. Fue emocionante ver cómo se iluminaban sus caras. Un estudiante de Administración de Empresas saltó al mostrador y bailó. Algunos regresaron y me pidieron más abrazos. Los dos técnicos de Xerox, que eran de esa clase de individuos que caminan uno junto al otro sin hablarse, quedaron tan sorprendidos que despertaron a la realidad de la vida, y de pronto hablaban y reían mientras caminaban por el vestíbulo.


Siento como si hubiera abrazado a todo el mundo en el Instituto de Comercio Wharton, y tuve la sensación adicional de que cualquier cosa que hubiera estado mal conmigo esta mañana, incluyendo dolores físicos, se hubiera ido. Siento mucho que esta carta sea demasiado larga, pero estoy realmente emocionado. Lo cierto es que en un momento había casi diez personas abrazándose unas con otras frente a mi mostrador. No podía creer lo que sucedía.


Con amor,


Pamela Rogers


P.D. En el camino a casa abracé a un policía en la calle 37. Él dijo: «¡Eh! un policía nunca recibe abrazos. ¿Está segura de que no quiere lanzarme algo?»





Otro graduado del seminario nos envía el siguiente fragmento sobre los abrazos:




Abrazar es saludable. Ayuda al sistema inmunológico del cuerpo, te mantiene con mejor salud, cura la depresión, reduce el estrés, induce al sueño, es vigorizador, rejuvenecedor, no tiene efectos secundarios desagradables, y abrazar es nada menos que una droga milagrosa.


Abrazar es totalmente natural. Es orgánico, naturalmente dulce, sin preservativos, sin pesticidas, sin ingredientes artificiales, y es 100% puro.


Abrazar es prácticamente perfecto. No tiene piezas móviles, no usa baterías que se agoten, no necesita chequeos periódicos, consume poca energía, produce gran energía, es a prueba de inflación, no engorda, no requiere pagos mensuales, no requiere seguros, es a prueba de robo, no paga impuestos, no contamina, y por supuesto es totalmente reintegrable.


Autor desconocido





Jack Canfield




Lo que tú eres es lo que importa


Una profesora de Nueva York decidió honrar a sus alumnos de secundaria, diciéndoles la importancia que cada uno tenía. Usando un procedimiento desarrollado por Helice Bridges en Del Mar, California, la profesora llamó uno a uno a los estudiantes al frente de la clase. En primer lugar les dijo cómo cada estudiante había influido en ella y en la clase. Luego obsequió a cada uno de ellos una cinta azul impresa con letras doradas que decían: «Lo que yo soy es lo que importa».


Más adelante la maestra decidió llevar a cabo este proyecto en la comunidad, para ver qué clase de influencia tendría en ella. Dio a cada uno de sus estudiantes otras tres cintas, y les dijo que fueran e hicieran conocer a otros esta ceremonia de reconocimiento personal. Entonces tendrían que hacer un seguimiento de los resultados, ver quiénes honraron a quiénes e informar a la clase en la semana siguiente.


Uno de los chicos de la clase fue donde un joven ejecutivo de una compañía cercana, y le reconoció por haberle ayudado en la planificación de su carrera. Colocó una cinta azul en su camisa, y luego le dio las otras dos cintas.


—Estamos haciendo en la clase un proyecto sobre reconocimientos —le dijo— y nos gustaría que usted busque a alguien a quien admire para que le dé una de las cintas azules, y la otra para que esa persona haga lo mismo con alguien más, a fin de mantener esta ceremonia en marcha. Una vez hecho esto, por favor, infórmeme qué sucedió.


Más tarde, ese mismo día, el joven ejecutivo fue a ver a su jefe, quien —a propósito— tenía fama de ser un individuo gruñón y malhumorado. Lo hizo sentar y le dijo que lo admiraba profundamente por ser un genio creativo. El jefe se sorprendió. El joven ejecutivo le preguntó si aceptaría la cinta azul como regalo, y le pidió permiso para colocársela en el pecho.


—Seguro, hazlo —le contestó su sorprendido jefe.


El joven ejecutivo tomó la cinta azul y la colocó en el saco del jefe, sobre su corazón.


—¿Me haría un favor? —le dijo mientras le daba la última cinta—. ¿Quisiera tomar esta cinta extra, y darla como prueba de admiración a alguien más? El chico que me dio las cintas está llevando a cabo un proyecto de su escuela. Queremos mantener en marcha esta ceremonia de reconocimientos, y ver cómo afecta a las personas.


Esa noche el jefe llegó a su casa, se dirigió a su hijo de catorce años de edad, y se sentó con él.


—Hoy me ha sucedido algo increíble —le dijo—. Estaba en mi oficina cuando uno de los jóvenes ejecutivos entró, me dijo que me admiraba, y me dio una cinta azul por ser un genio creativo. Imagínate, él cree que soy un genio creativo. Después puso en mi saco, sobre mi corazón, esta cinta azul que dice: “Lo que yo soy es lo que importa”. Me dio una cinta extra, y me pidió que encontrara a alguien más a quién reconocer. Mientras manejaba a casa esta noche, empecé a pensar a quién honrar con esta cinta, y pensé en ti. Quiero darte este reconocimiento.


“Mis días son realmente agitados, y cuando llego a casa no te presto mucha atención. A veces te grito por no sacar buenas notas en el colegio, y por tener tu dormitorio hecho un desastre, pero esta noche quiero sentarme contigo aquí, y hacerte saber que tú eres importante para mí. Tú y tu madre son las personas más importantes en mi vida. ¡Eres un gran chico y te quiero!”


El sorprendido muchacho comenzó a sollozar, y no pudo contener las lágrimas. Todo su cuerpo se sacudió.


—Papá —le dijo llorando y mirándolo fijamente— estaba planeando suicidarme mañana porque pensaba que tú no me querías. Pero ya no necesito hacerlo.


Helice Bridges




Una a la vez


Un amigo nuestro estaba caminando por una desierta playa mexicana al caer la tarde. Mientras lo hacía, vio a otro hombre a la distancia. A medida que se acercaba notó que el individuo de la localidad se agachaba a cada momento, recogía algo de la arena y lo lanzaba al mar. Hacía lo mismo una y otra vez.


Tan pronto nuestro amigo se aproximó, se dio cuenta de que lo que el hombre agarraba eran estrellas marinas que las olas depositaban en la arena, y una a una las arrojaba de nuevo al mar.


Nuestro amigo estaba intrigado. Se aproximó al hombre y le dijo:


—Buenas noches amigo. Me pregunto qué estás haciendo.


—Estoy lanzando estas estrellas marinas nuevamente al océano. Como ves, la marea está baja y estas estrellas han quedado en la orilla. Si no las arrojo al mar morirán aquí por falta de oxígeno.


—Entiendo —replicó nuestro amigo—. Pero debe haber miles de estrellas de mar sobre la playa. No puedes lanzarlas a todas. Son demasiadas. Y quizás no te des cuenta de que esto sucede probablemente en cientos de playas a lo largo de la costa. ¿No estás haciendo algo que no tiene sentido?


El nativo sonrió, se inclinó y tomó una estrella marina, y mientras la lanzaba de vuelta al mar, replicó:


—¡Para esa sí lo tuvo!


Jack Canfield y Mark V. Hansen




El regalo


Bennet Cerf cuenta esta conmovedora historia, acerca de un autobús que iba saltando por una carretera de poco tráfico en el sur.


Sobre uno de los asientos, un viejo desgreñado sostenía un gran ramo de flores frescas. En el asiento del otro lado se encontraba una joven, cuyos ojos miraban una y otra vez las flores del hombre. Llegado el momento de bajarse, el viejo impulsivamente colocó las flores sobre el regazo de la chica. «Veo que te gustan las flores», explicó, «creo que a mi esposa le agradaría que fueran tuyas. Le diré que te las di». La muchacha aceptó las flores, mientras observaba que el viejo bajaba del autobús, y atravesaba la verja de un pequeño cementerio.




Un hermano así


Un amigo mío llamado Paul recibió un automóvil como regalo de navidad de parte de su hermano. La víspera de nochebuena, cuando salía de su oficina, un muchacho callejero daba vueltas alrededor del flamante y nuevo automóvil, mirándolo y admirándolo por todas partes.


—¿Es suyo este automóvil, señor? —preguntó.


—Mi hermano me lo regaló por navidad —asintió Paul con la cabeza.


El chico estaba estupefacto.


—¿Quiere decir que se lo dio su hermano y no le costó nada? Hombre, yo quisiera… —vaciló.


Por supuesto, Paul sabía lo que él deseaba. Él iba a decir que quisiera tener un hermano así, pero cuando escuchó lo que el rapazuelo dijo, se le fue el alma a los talones.


—Yo quisiera —continuó el muchacho—, que pudiera ser un hermano así.


—¿Quisieras dar una vuelta en mi automóvil? —le preguntó mi amigo, mientras miraba sorprendido al muchacho.


—Claro que sí, me encantaría.


Después de un corto paseo el muchacho se volvió a él, y con lo ojos resplandecientes dijo:


—Señor, le importaría manejar frente a mi casa?


Paul sonrió un poco. Pensó saber lo que el muchacho quería. Deseaba mostrar a sus vecinos que podía llegar a casa en un hermoso automóvil. Pero se equivocó de nuevo.


—¿Podría detenerse donde están esos dos peldaños? —preguntó el chico.


Subió corriendo los peldaños. Después de un momento, Paul lo oyó regresar, pero no venía muy rápido. Venía cargando a su pequeño hermano inválido. Lo sentó en el peldaño inferior, lo estrechó contra sí, y señaló el automóvil.


—Allí está, Buddy, exactamente como te lo dije allá arriba. Su hermano se lo dio por navidad, y a él no le costó un centavo. Algún día yo te voy a dar uno igual… entonces podrás ver todo lo hermoso que hay en las vitrinas de navidad, de las que tanto te he hablado.


Paul bajó del auto, levantó al niño y lo colocó en el asiento delantero. El hermano mayor, con los ojos brillantes, subió a su lado, y los tres iniciaron un inolvidable paseo de navidad.


Esa nochebuena Paul entendió lo que Jesús quiso decir cuando dijo: «Es más bienaventurado dar…»
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